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ADVÜI^TENCIAS. 

Ya sa"bcn iiLicslros apreciable-s suscr i -
lores que con el p r ó x i m o núrriero de 
esLe periódico recibirán ía 3*.' laricina 
del ÁLBUM DE LOS VOLUNTAÍ^IOS 
y con el i'iltinio n ú m e r o de este mes la 
cuarta . 

Suplicase á los Señores Agenles del 
Inter ior q u e aun no V\ayan mandado 
modelos, para com.pletar el ÁLBUM con 
los de Lodos los puntos de la Isla, lo 
hagan á la m a y o r b r e v e d a d posible, ó 
procuren, que lo hagan los mismos Vo­
luntar ios que tengan sus re t ra tos d e 
uniforme i luminados. 

Hecuérdase, por fin, al ptiblico que los 
que se suscr iban por seis meses á EL 
MOI^O MUZA recibirán la p r ima de 
los dos tomos, de cerca de 400 pági­
nas cada uno, de que consta Ja novela 
t i t u l a d a ; LOS ESPADACHINES. 

•-++-4 

¡A LIBERIA! 

Univor.siil HiLtisl'mjcion lia nuirtuflu en la 
JiabEuiu la nolk'ia de la partida düi iliji^uiti-
mo Cajiitan L-Jcncral, ul Excmo. Si'. U. An­
tonio Uíitjailrrü de l-vodas, jiara Cinco Villa,s. 

1'JS r|iic todo el niuudo c^pcríi con linirla-
MitiMlo qin' un liouilu'e do su rcconociila in­
teligencia juililai", safará « r̂au partido de esti 
viíije [liira da.r ñ las opcrai-ioncs de la |ii-i'ixi-
ma campaña el iuipuUo dccípívu i[ac hu de 
tTíicnios la paí: y con ella HUS nalnralcri rc-
Bultados. 

iN'oKoti'O!? deseamos al ilnslrc geucral^y per-
sounB ipic le aeoinpanan, coinplcla lelicidad 
en la i(l;i, y vuelta du esc viaje, que lia. sor-
pfcndldu 'a*i-radíil>lcmente á todo^ euantoH se 
interesan pur la [wospondad de Cuba. 

iHirante el expresado viaje de S. K., queda 
eni-ariíüdo de dcsenipcñar :ii|uí el Colúcrno 
Superior y Oapitaniü General de la Ula el 
i^xcmo. tír. Ueucral Oarbú, Segundo Cabo, 
que por su trunco carácter Ua"" fííibido cou-
quistarse nuineroaaa simpatías cu el poco 
tiempo tiuc hace que llegó 4 la Habana. 

"Y pasi'h ini mes y otro nierf» líuniu lia di-
elio Zorrilla i.íti mía ile sns leyendas, y los 
([ue habiaii einiibíadu \ulniitariaiiieíMe ile 
domicilio, yérnlose de Cuba á Xneva-York, 
imitubiiu ai vago aquel que, liabiendo pasa­
do una larga temporada en Villalon, buen 
Inpu' de queso, ya que no lo sea de jioscni, 
reeitrdaba no lial.iei' lieclio mas que lo que se 
dice en los siguientes versos: 

Allá ftn Vi lh i lon , 

l 'or no trixbiijav, 

't't)i;aljii liv ^íaitiL 

l^or toilo ni l i i ^a r . 

,lil que cantaba esto ora ¡irinio bermuno 
<le los emigrados antes aludidos, y estos baii 
probado teiiei- las mininas costumbres ([ue la 
cigarra, tatito que, cualquiera de ellos, cuan-
di) le pregunten lo que ba liceho durante su 
pereii'rinai'ion por los Kstados-Uniíbís, podrá 
eont'erftar, parodiaudo al de Villalun, boy 
(pie estannis en tiempo d4'. pai'odias; 

AUii tín Nuevi i -Yovk. 

P o r n o t n i b a j a r , 

r o n )iíy/,vi \\\ íTüitu 

M i ; puHf ;i tin.-iiv. 

V ello podrá no ser exa<'1u; prro;ilM'<i de 
venlad eui-ieri-a, porque Itieu eonleidos, e.s 
de^'ii-, bien tlr¡¡<i¡Us. bau estado los laborantcíí 
que audari jiitr la Ann^rica riel Xorte, dumn-
Ic un nu's y otro mus, liasia la i'oni-lusi<ni 
del calor y del dinero con que eonlaban pa­
ra divertirse. Tan de //ait'i o>'tuvieron rpn.'. 
para lisonjearLos, un escocés de los emlmrca-
ílos en el L'fjhi), b>]iriiuero <pie liif,(> lui'go 
que se vií'i en alta inur, l'né ponerse. ;í. torar 

Bap'i el tcrint'unetro en el espacio y en los 
liolsiMosj y aquellos milliires de porsonatí que 
se babian largado de aquí por no vivir eon 
ios espuñolcs, empezaron á ser un embarazo 
para los yankees, jnied'dclos embarazos de 
que lia sido tan prócliga la gresea de Yara, 
era preciso que les tocase, alguno á los conti-
iicutalos. 

l 'ero, se me dirá: ¿por qué se fué t^mtii gen­
te, sin contar eon los recursoH iieccisarios pa-
i'a vivir largo tieuLpu eu extrafías tierras? 

Conf,esta('ion. Se fué toda esa gente, por­
que ei'eia. de buena í"é que el echar á los es­
pañoles de Cuba era obra de quince diaa. El 
que mas y el que menos decia: para llegar á 
IN'ueva-York, descansar una noche y embar­
carnos inmediatamente eon destino á la Ha­
bana, donde.y a estará establecida la repúbli­
ca, eon cien pesos hay bastante. 

Y se largó llevando cien pesof;. 
Y pasó un mes y otro mes, y los recuraos 

se concluyeron, y las esperanzas se marchi­
taron, y las ilusiones empegaron á desvane­
cerse, y cuando Moi'ules Lémus le dijo á 
Céspedcíí: ¿Qué bace V. que no acaba* con 
los cspañolcsv ¿Xo vé V. que loa laborantes 
de aquí, desprovistos ya de pesos, aunque 
cargudotí de pesares, empezamos á ser un 
emliarazíi para el gobiei'uo de Grant?—¡Há-
bletne V. de embarazos, á mi ciuü estoy en 
la Manigua! exclamó Céspedes, y es tama 
que dijo una porción de desvergüenzas de­
lante de sus .subditas, las cuales manitbstiiron 
no teui'i' por qué asustarse. 

l ian vivido, pues, eonnj la cigarra en el 
verano los laborantes de ailá l.'ncra: no han 
beebo nada mas que cantar la victoria en el 
tono de las prol'ccía.s que nunca se cumplen, 
y abora ipie llega el Trio, defícn bailar, que 
es, segnn la fábula, lo mejoi- que las cigarras 
pueden bacer en el invierno. 

Tero, ;cs verdad que lun ocli>sos han per­
manecido los laboran tes'f Kn cosas útiles no 
ban Irabiíjadtt, eso no; porque casi todos 
ellos miran i-nn desdi'U y Iiorror el, vei'dadc-
ro1ral)ajo. Son los re)inh!icano,-i holgazanes 
lie Cuba que luirán jUegD IMI la historia, con 
loB reyes bolga.zanes <[(.; Kraiieia (1) razou 
pov la cual eorrcn hoy el peligro de perecer 
en una tierra enea, donde el que no trabaja 

(1) Vuriüf- r e y t s l'niiicusí::^ LIÍÍ l a VÜÍLI merov iugo i i y 

u u ü de la, cu r luv iuyea yon CIÍQOCÍIÍÜB CU la l i ia tür ia p o r e l 

i ipodo d e r e y e s Uolgíiaanetí. 



42 E L MORO MUZA 

no Tnanduca; pero muehorí lian estado ot'U-
padísimos cu prcpamr ex[)L'(liei<iiU'H ¡úrát;-
iMia, otros cu propuUir injuriíiy y mentiras jior 
medio de la imprenta, y loa mas en urdir 
jiroycctos como los t-igiiientes; 

—¡Ali! decia uno: ol dia iiue yo pueda 
vengarme de los que nuda me han heeíio, lie 
•de eoaerloB ¡i piinaladas. 

—Pues yo, deeia otro, n o m o eouteutaré 
•con efio; estoy ]ior el tormento para todo el 
•que haya sido Yoluut.ario, y aun para los ni­
ños (pie lian vestido ese uniforme, y a-iin pa­
ra sus parientes nnu-̂  cereaiiíi.-i. y cuando los 
sienta qnejar-HO de sus suíViuiientos, bailai'ú 
de gozo, y en easo necesario, teudrú á mucha 
honra el hacer de verdun;o. 

—"Eso que tú diees que harás con los Vo­
lunta t-ñ os, cou los niños que so han vestido 
de Voluntarios y eoii HUS mas cei-eanos ]ia-
riontes, decia un tei'cero, pienso yo haecnii.» 
con mi padre, que no es "V^olnntario; pero (jue 
ha nacido en la Península, y de lo que estoy 
dispuesto á liacer con mi padre, piiedes iut'e-
rir lo que haré con todos los españoles que 
eaigan bajo mi férula. Se lia de <lar i>or fe­
liz'el que solo muera descuartizado. 

[Tn yankee que habla el casteUauo, me IIÍL 
referido estas cosas que cuento, ag-reij,'ando 
que, en cierta ocasión, liarto de oirtaii horri­
pilantes amenazas, dijo: 

—Señores, me parece i-aro que, siendo el 
principio de la fraternidad el cpie mas invo­
can los republicanos del inundo moderno, 
ustedes sustitn3'an i'i eae principio el diame-
tralmente o|>uesto, (jne es el del odio, y me 
admira esto tanto unís, cuanto que el ódiode 
que ustedes hacen alardees contra su propia 
raza, contra sus mismos padres. 

A eso parece que contestó uno de los que 
lo oyeron, diciendo: 

—Si, señor, los republicanos de otras par­
tes podt'íin mirar como hei-manos á todos los 
hombres, porque, con sinceridad 6 sin ella, 
invocan la fraternidad; pero los de CJulia mi-
raiTioa como enemigos á nuestros misnuis 
padres, porque nosotros prolesanms el odio 
universal, y solire torio, el odio á nuestra 
sangre. 

—Además, dijo otro, nosotros, cutre ser 
africanos y españoles, estamos por lo prime­
ro, y de consiguiente, bien podemos exter­
minar á los españoles sin ([ue se nos acuse 
de parricidas. 

YA yankee que me íia referido cstji. historia 
4.1ice que la opinión del último [H-eopinante 
fué recibida i-.on aplausos por todos IOH litbo-
ranteB, aun aquellos que nnis pronunthuio 
tenían en su color y facciones c! t\\\\> caucá­
sico, y hé aqui lo que el gobierno americano 
necesitaba ^aber ])ara salir ilel cnd>arazo en 
que le lia puesto ia rcvobicton lie Vara, des­
tinada á ser conocida en la posteridad poi* el 
nombre de la revohichii innhurdzosia. 

La cosa es muy sencilla: una vez que los 
iCmigrados quieren inejor píisar [XM- africanos 
que por españoles, y al mismo ticirqn» nutes-
tran aticion á las iiistitueiones'rc]inblicanas, 
lo mejor será que lo.-i manden á Ijiltcria, don­
de vivirán contentos, .deiandt> al Xue\'o Mun­
do libre de emharazoí^. 

Lilíeria, como mis lectores saben, (̂ s una 
' colonia americana sita en la. Guinea septen­

trional, y á esa colonia se han estado rnan-
- alando desde 1821 tos negi'os esclavos de los 

Estados Unidos que alca'nzaban sn rescate. 
Alli, pues, del>en estar en sus glorias los que 

. m juKgan oriundos del .África, y aseguran 
• iiaher vivido en la esclavitud, por mas que 
- jnuehos de ellos hayan tenido esclavos, v al-

^ruiifls los tengan todavía, y todos hayan" he­
cho menudear en sus casas y lineas'esa Icc-
Aíion de liljertad <jue irc nondjra hum-nbnjo. 

Vayan, por lo tanto, á Liberia los laboran-

Avisos de ipterés ir\stant.án.eo. 

tes, que allí estarán en su elemento, es decir, 
en África, y así llegaremos todos á (Quedar 
libres, ellos do nosotros y nosotros de sus 
embarazos. 

Pero, ¿se conformarán ellos con el sistenni ; 
republicano de Liberia? O mas bien ¿secón- i 
fornuirán los negros de Liberia con el siste­
ma ré])ub]icano de esos hombres? 

¿Quién sabe? I^na república que asesina á 
los niños que deíiencU'n á sus niadres, y que­
ma los pueblos y los frutos de la agricultura, 
no puede ser bien recibida- ni aun en Afiáca. 
LTnos republicanos liolgazanc:s (pie, por no 
trabajar, se mueren de liandu'e en los Esta­
dos-Unidos, donde tantos milhires y aun mi­
llones de europeos saben ganarse la vida 
honradamente. m> pueden ser bien recibidos 
ptn' los negros de Libei-ía, y ¿(/>'/'(/• facicnd.Km, 
cuando tampoco IC-H es dado volver á Cuba, 
pc)rquc ii (Juba- iu> deben \'oh'ei' los traidores, 
aunque se sometan y presten mil juramentos 
de íldeli<lad, después de haber aconsejado á 
los simpatizadores la felonía? ¿N<J lian dicho 
en BUS periódicos que es noble y lícitf» y de­
cente engañar á los españoles, ñngiendo 
anmr á Es[)aña, tomando las armas y dando 
tlinero para combatir á la insurrección, y 
aprovechar el momento que se les [u-esentc 
para herirnos poi- la es])alda!í Pues esos VÍ-

I llanos que nos odian, esos intiimes que han 
I ajieladt) á todos los iue<lios viles para haccr-
I nos la guerra, no puedejí hablar con since-
I ridad cuando se muestren arrepentidos, y 

por lo tanto, no volverán á Cuba, no se les 
; permitirá volvei\ aunque nos ].>idan pei'don 
! puestcts de rodillas. jA Liberia con ellos! 
I ¡A Liberia! 

¿Tampoco podrán ^d'̂ 'ir en acpiella repúbli­
ca? Pues que se vayan al imperio fundado 
por Say-Tutú, donde á garrotazos les hai-án 
entrar en vere<hi., ó á explotar las minas de 
oro de Duncara y Abradi, ó á Juida, para 
adorar á la famosa- serpiente, óá Vaudydon-
de podrán consultar' el Üi-áculo, ó en lin, á 
Kelay, que es latieri'a de los antrojiófagos, 
y^en ella tendrán ocasión de ensayai- SUH teo­
rías republicanas, basadas en la iicencña, en 
la •\'agancia y en e! odio. 

Pcu' de ]jronto, h) repito; já Liberia- con 
ellos! ;á Liberia! Jíso es el medio que en sus 
manos tiene (..irant para librar á C u b a y á 
los Estados-Unidos de muchos embarazos'! 

KL MOHO MUZA. 

Los ¿oíifJS se escriben cojí m en el mercado 
hlibustero; son monos y no están admitidos 
en la cotización. 

O-tmbios^ se anuncian algunos á diversos 
dias vista. ¡Mucho ojo! 

Buques á la carga. 

La fi'agata McrcDijue saldrá un dia <h> estos 
para «PÍOS nos asista», ([uc está mas allá de 
«San Ei'ancisctiii. Su capitán «Miihilas-callan-
do.M admite carga y pasaiei-as, ofreciendo á 
estas últimas un trato esípiisito. 

E L iíEiitiAi"TJN Gw-rhiiidiu/o^sn capitán nNo-
hay-de-quéji sale ])¡ira la Tana, donde jiensa-
ba conducii- al genei-al en jefe del ejéi'cito 
maynlA, á ipiicn ya se está lie^•audl^ el inisnuj 
demonio no se sabe adomle. líci'ibe tandúen 
pasaje, ]"iei"o no carga, porque ya esta bastan­
te cargado,y no de i'azíui. 

Giro de letri l las. 

Por la mañana sale L'Í sol rojiipiendí» alfor­
jas, para c[ue se \-ei'ilique la pi-ofccía del eó-
mic(f que tal cosa dijo, debiendo decir: irsale 
el sol i'ompiendo alfombras.» Por la- tarde, 
ese mismo sol ne jione eoloi'julo ;t1 verlo 
([ue pasa en este jácaro mundo. 

Ijíina de miel para algunos, y di' 'itra 
cosa ¡tara los nm/nhi.yc-i. 

í Jiluvia de insultos y nnildieiones en, el cauí-
¡ po de la insurr'eccion. j^ 'a escanqia! 
I Lclipse de cal>eeillas. ,\ (¿ui!s¡id¡i ]¡v ^o. le 
' ve mas (pie el r'abo del caballo. 

; Noticias coiAercJales. 

NUEVA-YoiiK.—El oro está ]KW las nubes 
entre los laborantes, alternando con el azul 
cuando los unos y los otros se ]ioneri de oro 

! y azul pur lo mal que han rcjjrcsentado sus 
i papeles. 
¡ Hu.iíi.hrc nuLs que regular, en eaja>;, á peso 
i la ración. 

El vi'.i'do vale una íuiza, no ]ior galón, sino 
: p(U' euttu-chiulo de los que dá la Junta C'u-

hana. Lo h¡iy ma.'^c/ihaih; [lero aluinda nnus el 
í/í' /íí/zy/a entre los laborantes, y jior esíi nin 

: duda les corre tanta- prisa el eiitrar en la Cá­
mara <li! los Conmu/'s. 

Lo hay todavía en la Enramada jiara todas 
las ¡(lazas periodísticas del utinnio á difci'en-
tes plazos. Los sonetos est;ln á premio, por­
que se acaban los sinsontes. 

Libros . 

Tádim. noJifar rff Qucuofa. Vn tomo y lo­
mo, en que se explica el modo dequeniat h.is 
ingenios y de asesinar á la gente indefensa, 
con el arte de juntarse muchos para habérse­
las con pocos, y tomar soleta, sí el negocióse 
pone fe<i. Se halla en los est-jmíes de todos los 
simpatizadores. 

CALENDAIUOS. LOS están liaeiendo ahora 
en las casas de todos los lal>orantes, eu vista 
del mal aspecto que presentiin sus asíintos. 
Cuarnlo his publi(¡uen liabrá la de Dios es 
(^•istu entre los libreros _v los compradores. 

/jrt.̂ ' oi'tcc mil Vii'f/<-'/ies de Ja Mavtf/ua. Está 
en prensa esta novela de n^alas costumbres, 
(pie constará de ciento once vrilúmenea en 
folio, llenos de ¡leriiiecias que no podrán me­
nos de interesal' á los aficiunados á ciertas 
enmcioncs. Se dará barata lodahí nlu-a: ¡jcro 
saldrá ciirn: pm- aquello de que en algalias 
materias, lo baratif es caro. 

LA VUELTA DEL CRUZADO, 

(CüXCI.USION.) 

V, 
-Fci'imn! 

—IiiL'riitn! 
—-í*iir fiísdr. t!,-;i)iiulifi. 

Xii iiK' ¡iii'.iíínís infiel; yo Ci.; In; tíspoi'ndo 
í-iiifd iniriiitrM riiiiH lii; ¡o píictfiíU), 

'l'c iifíiinri-iî  y no vcriiuK, 
Y y(] cdiiifi Tiif]jiir Timv pi"(.'i'isnr;i, 
l''iíriiiiii iilalutrüiUi, 
l'in' si iiiía.HO C11 !ii iriH îTii ¡H'rot'iiis 
Tcniíi oti-o fiittu-n rt'siirvinli). 

Jíl t.it'ni|K) BC ciiiiijilii'i: til no viniste 
Y me ciist'í |iOP eso; , ; 
MiiK ya yO", llofO y íiponmia y tr'iMe 
.Siento haberme eiisnüo, !o oínificso. 
—íPor qui' lo nientesV 

— ¡Ay! ;l*oi'(|nii coniiovnl 
—Pues i']ici'iiices lio llorrs. 

—;T::i nfi ]!oni| 
—i';<;iu'Iiii'' IH'UIHI con tu efi|ios(í',' 

—iVaila. 
—;,XuO!i? 

—Tomar un <!lioeo]iite fon tostiubi. 
—Kntónees, iiliiiii mín, 
lliiyiiiiiop si me rjiiieres lcnlavin. 

Y ihioih* vieníln suelta ;i los coreóles 
Qxu' iil (íriL|inini!or]ii marelüii'elincliai'on. 
AmIíOíi rimantes i-n In selva iiaLbríii 
A f;a)o|ie tciulislo .«Ü ¡nt*!iaiavon. 

Asc^nnm ]iers(iiiaB que les viciron 
itue muy yoco i[cj;[H]eH se detuvieron. 
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V I . 

Kii la !ii;iíl:Lii;i «i,;;uiciite 

D(íl IjiíiMiiu: t'ii ID imis t-s¡i(,'.-iO, 

A l HÜU'ÍLIÜ LiliíUuliniiidLi 

Un loilii 'lor hiilló m u e r t o . 

Algiiii í'ii/itJiii- HÍII iliidn, 

A l tlivjsiirlo <\>:. l'''.Í'-><, 

L e dii'i i.::\y.:i et\ iiijiic! sit íü 

ToiiiiiiuKíle poi- MU <:ii:rvíi. 

l í i i . \ ! J I ) l [ . y.\. C'EIlCn. 

UN CRÉDULO Y UN CREYENTE, 

El crúi.lulo c:̂  Hii i:iáurrt'i;t:ii, i-n L-LIVÍL car-
tora, como dije diiis [lasiulos, hn]\ó un oíícial 
del cjércúto íj.spañol lui Ora/i> maiuM, lieclio 
del cual se ileilui-'c <\\u' liiiy iiisiUTuctos con 
cfirtcni. líii-'ii '[nv, ¿piii-i[uú i-o hi lian de te­
ner todos, nilí iliimlc !u> liay uno, cliicjo iii 
grande, _ííord() ni íhu-u, •\'ÍL!¡O IIÍJÍ'IVÜII, hlmi-
00 ni neiíro, qiKí no Liri[>ii'Oi'L ser uiinistro'í 

Tienen rn^im. [lor otrii parte, ¡laru !Ie^•ar 
uti'tora todos Ion (|LTe se la vai) liR-ir á (h'is-
T,obaliCo Müiidijza, cuya usjuíelídidíLd pnlitica 
consiste en C[iû , si rn» ve mas allá de sus na­
rices, liabla jior i.:llas, y LMI la cartera de uno 
do loH seis ú ocho mil asjiiraiites á ministvo-s , 
de Céspedes, cneontro uno de uiieí^tros bra- [ 
V03 oñcialcs el dücunicnto sig'niciite, con que i 
ae prueba basta douílo puede llegar la cfcdu-
tidad de los Ubcrkidon-íi cahan'r-^. Se dá (̂ on la 
tnisma ortografía ipie tiene el origunU y es 
la que los cncniigos i.le España sijcarojí de 
los colegios de niorro.s, digo de marras. Dice 
así: 

«Oreo en la relmbu-ion que Cuba todo .pode­
rosa creadoi'a degercitoy eorsiuños y Carlos 
Manuel Céspedes nipcstro jefe quetliécouse-
Iñdo por obra y grasia de csijií-ltn Jibertador 
iiaslo en ]íayanio cayo bajo el pfxler ile los 
poncio pilato fue ujalíratado encarselado 
desterrado düscndío aiíís estadifi^ unidos y al 
tcrsero subii') y i-cit[)ai'esi('> en Y'ara, sid)ió á 
(íuáiniaro esta sentado en unión de Aguilera 
en l;i presidensia toda [)oderi:iria de â -̂ paijara 
á la líalfana á gusgar á los tiranos y pastele­
ros, creo en el nnu'liete cubano y en la santa 
fiebre aniarilla y en Cario -MaJiuel su único 
presidente y ia dispersión délos ídisolutistiis 
el perdón de los que se aj'epientan y ayuden 
en la vida perdurable de la república cuba­
na. Amen." 

("Ionio verán uns lectores, en este Credo la 
ortografía'cnrrc ]fareias con la .sintaxis. Hc-
volucion i-on 1>, gci'cito po?- cjúrcilo, la .v en 
lugar de la <• casi sicni[ne, su[ircsi(in ile ma­
yúsculas, de [unituaciou y de acentos, contó 
de ht liilacion del discuriíO: c-ítf. es lo (pie 
brilla en esc Orabt (pie tiene por objeta (íi\'i-
uizar á Céspedes, eomi» ya se lia di\'ini/.:id() 
á, otros bonibi'es en esta tiei-ra, \H>V los idóla­
tras que se ban proiniesto paro<jiai' ridícnl:i-
liionte á los romanos prostitindos (pn.' iMidio-
saban á sus emperadores. 

Pero ilejamlo esto aparte, ya que In- di-
clio (|uién CH el crédulo, dij-c que yo soy e¡ 
creyente, y lo ciue yo creo voy á nnuiifestín-
lo en la lengua de los dioses, convoneido de 
que laproñtna no sirve para estos casos, l ié 
aquí lo que creo, aunque se me eche en cara 
que remedo á los sinsontes. 

S o X K T o . 

Cretí (•[iiti estii «speriLtido un Ijiicu j u l e p e 

A loa ]>t>liri3S petiitea quií alffun d i a 

H i c i e r o n Padre Eterno {\. G o i c u r i a 

Y Divino Maestro ú u n tul dcm Pcjic. 

Creo f\}i<?. liurA m u y b ien (juieii los incrt!]>i?. 
rorr^i ie , n o ui-rupontidos íodüvíu 

Ue t a n t a L;iLi'i'!ir;d mií jaderí i i , 

Q u i e r e ' ! q u e i'i ('riadtii- Cénpcdcs t r epe . 

Y, « reo , í'u fin, ipn; Í'ÍIIIIÍI uon'piiKtiiron 

Kl cr t 'd ido ins i i r ree to y su.s fofi-jido!-, 

AurujUL'niJiiL'jL euul lionibi'iis se jiortururi; 

l'uestfj cjuo, e n t r e otriií* mil bíirlfaridsidc*, 

A míse ros tnor t i i l c í cnd ioanron , 

Y csn se lliiiirn liiver dii-inicluifcK. 

El. Mono MUZA. 

DEBAJO DE LA CAMA. 

NOVELA OIUCÍKAE. MK ISOAliUlL Eh CUÍCO. 

CAPITULO yr. 

U S N I J H V O r i v l l S O N A-FK. 

La mujer que ludiia entrado \'enia sollo-
zamlo y con todas las muesfras del disgusto 
marcadas en su hermoso scndjlante. 

Porque era muy hermosa aquella mujer, 
l ' na de esas mujeres que á los veinte años 
representan triunfa y á los cuarenta treinta 
también. 

—Qué es eso'í Qué te sucede? Pi'eguntó 
Concepción saliendo á su encuentro. 

Felisa se echó en sus braxon sollozando y 
sin pi'onnnciar palabra. 

—Qué le jiasa á V., señora? líijo T). Vru-
los incorpurándose en el lecho. 

—Conce[)cion soy muy desgraciada! 
Exclamó \\i recien venida. 

Y su voz IIÍKO extremecerae á Gustavo, 
—I^ero, siéntate, descansa y habla; cuén-

tjinos (pié te sucede, dijo C\)nce]K-ion. 
—Ustedes me dispensarán que á esta htu'a 

les ino!e.ste 
—Usted no molesta nunca, .neñora, dijo 

]>. Frutos. Yo me he acost^ido temprano 
porque he estado indispuesto, pero ya estoy 
bien y voy á vestiíaiie. 

—No señor, de ningim modu, por mí no 
se levante V. Yengt) decidida' á pasar aquí 
la noche. 

Gustavo creyó desmayarse. 
—Pues qué sucede? Pregunté Concepción 

vcrdadei-aniente soi'prendiría. 
—(¿uc soy muy desgraciada! Rejñtió Feli­

sa entre snlluzus. 
—Hable 'Y, señora, que estamos impa­

cientes. 
Cínjceju'iiui rlii-igió una. miratla debajo de 

la cama temiendu'qiu' su amiga llegase á ver 
á (rustavo, [)Ci-(t aforrumuhtmentc la eulcha 
casi ]'uzaba etm el suebi. 

—Pues bien, ilijo Felisa, sollozando siein-
pre, sepan ustedes que mi marido cree que le 
he engañado, que tengo un amante 

—('íómn! 
—Señora! 
(iustavo se cTítremecié de nuevo. 
—Sí, continnó Felisa, cree que tengo un 

amante jiorqne hsi descubierto unas "cartas 
(pie halña entregado á mi criada un jóvcji 
que me sigue luu'c tiemjio sin que yo [tueda 
evitarlo, un infame que me ha causado el 
disgusto mayor de ud vidíi. 

—I.^ero, esas cartas, dijo .1^. Frutos, qué 
decían? 

•—^ o no sé. i)iré á ustedes lo que ha pa­
sado y juro á l")io.s que soy inocente, por iiuis 
que parezca culpable y las ]iruebas me acu­
sen! 

Ilabia un acojito de verdad en estas pala­
bras qu.e el n\as desconhado hubiese defendi­
do la- inocencia de aquella nuijer. 

_ —Vo, dijo, haeo ya algún tiempo que no­
te que nos seguía en }iaseo, eii los teatríis, 
en todas partes, uno de esos pollos imperti­
nentes que no comprenden todo el daño que 

pueden Inicer con sus galanteos á uini nuijer 
casada. 

—;̂ Y su nnii'ido de YtU 
—Xo habia reparado en ello. 
—;Estai'á ciego! Pensó para sus adenti'os 

B. Frutos. 
—Ese joven, continuó Felisa, tuvo un dia 

el atrcviiniíMito de enviarme por mí criada 
una carta en que me dedaralia su amor 
yo la Uú é hice que se la devolviera, rogán­
dole que ine dejase en paz, que uo me com­
prometiese íi deeirselo á mí marido. 

—Y él siguió sin embargo? 
—N"o señor; desa[:)areció \>iiy conqtloto. 

Solo de vez en cuamlo solía ]iasar piu' la ca­
lle y hasta llegué á ca'eer que había desistido 
de sus propósitos. Algunas veces en paseo, 
de le|os, nos seguiay se aentiiba cuando nos 
sentábamos, ]iero á respetable distancia, no 
como antes, que .̂ e colocaba án uestro lado y 
me dirigía la palabra en voz baja, jiero con 
tal cinismo que yo temí muchas veces dar 
un escándahi si mi imirido se apercibía de 
ello. 
• —V no notaba nada? I'reguntó B. Frutos. 

—Por fortumi, absolutamente nada. 
—¡Es tonto de cajñrotel Jlepítiól). Frutos 

inira sus adentros. 
— Y eso que es t̂ m celoso, continuó l^eli-

sa. J.*ues á pesar de todas esas sospeclias, 
con las cuales me jitinancnta de continuo, n¡ 
una vez se üjó en aquello que vertladera-
niente podia hacerle sospcehar. Yo, sin em­
bargo vivía intrauípiila, temiendo que <leseu-
briera el tenaz seguimiento de aquel hom­
bre. Luego, como Juan tiene ese carácter 
tan violento Yo creo que va á liaeer un 
disparate. 

—Lo cnmt)rendo. 
—l'cro si yo 
—Siga Y., siga- Y. 
—l'ues l)ien, como he dicho á ustedes, ya 

hacía algún tiempo que, al parecer, rniperse-
uuitloi' bahía desistido. Yo estaba va conten-
tiL y .^arisfecha, cuandrt se le oeuri'e á la cria­
da tardar en un recado á que Juan la había 
envía.d(f esta noche y se empeñó en despe­
dirla así (pie llegase. Yo le hice hi.s reflexíí>-
ues naturales, le dije cp.ie no era hora opor-^ 
tuiu) de poner en la <-alle á una mujer, pero 
como licúe esc carácter violento (jue no [)ue-
de reprimir, así que la criada llegó del reca­
do la njnst j la cuenta, le pagó y le mandA 
que^ inmediatamente se marchase. Ella se 
echó á Ihu'ar, yo intercedí por eUa y él con­
tinuó ilnue en su ju'opósito. 

1 labia faltiido en casa hacia algún tiempo 
alguna ru]ia blanca, que Juan sospechó sieni-
]ii'e que hubiese ella cogido, aunque yo nun­
ca jiartieijié de sus sosjiechas, (pío eran fnn-
dailas. 

Al despedirla la liizo abrir el baúl, á h> 
que ella se negaba; empezó á exanürniJ" hk 
que encerraba y encontró, en efecto, la ropa 
que nos habia faltado. Pero no esestolopoor, 
sino que halló tamhien tres cartas dirigidas 
á mi por esc bondu'e y de las cuales Juro que 
lio he visto mas que la primera. 

Figúrense ustedes cómo se pondría aquel 
hombre de.-ípues de haberlas leído. Me IK) 
insultado '.le hi numeni mas horrible, l 'o rmas 
que yo he dorado, por mas (¡ne le he dicho 
cnanto }iod.ía decirse imi-a convencerle de su 
orro]-, no ha querido oírme y me ha echadch 
de casa, diciendo que lo hacia por no nni-

! tanne! 
! Felisa :d decir estas últimas i)alabras ront-
I pió á iloi'ai'. l)<in Fi'\Ltos la íuiri'i (-on descon-

tianza; Concepción cojí lástima. 
Custavo esta])a sorprendido y hoi"roríí:ado. 

i al mismo tiempo. 
! Sepamos por qué. 

I {Coniiitiiard.) 
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AG-UILERA,—Eh! Señor MaquiniBta ¿á dónde vamos? 
-A uü paia muy cálido y muy seco, 

AQ-UILEEA.—Mejor! así habrá poca humedad. ,4a. 

—Caramba! Señor Aguilera, parece que aataia atacado do lî  ; 
aegun el fcorror que le tenéis al agua. '^ ' 

Zif J^¿^j^n//j. ünsílly'iü. 

O 



46 EL MORO MUZA 

ÍYA HAY POLÍTICA! 

Sí, señores : ya liay polít ica. 
P u e s , ¡qnc viva la Pepiil 
Y el pan á (lo3 cnartosí 
Y ]i\ prnc'bíi cíe que hay polít ica es que yo 

voy (i pode r hilvanar un a r t í cu lo pui-Ei el Mo­
no M U Z A , períótlico de que HOV viejo colubo-
i'Eidor y pura el cual f-ieinpro rno habia sido 
necesario p resen ta r m i obra u iny bien rosidí/. 

¡Estilo (-oí-tof/cj p a r a el Mono .\[!;ZA1 
-lirii cuan to el d iablo tejiia que ver eu una 

[jublieacion que anduvo s iempre tan bien 
•medida, 

•líomlMH'! ¡Qué isastrc se ha levantado jjoy 
el buono áí:- AUaiar para dar ^u coutini^-ento 
[íkrario de la semana! Se conoce q u e el "tiem­
po está ÚQ pnntada.s y tijaría.s. 

E s que , boy por hoy , p a r a «hacer literaturaw 
se p u e d e uno levantar beelio lo que quiera . 
Como que ya liay j.iolítica, ¡voto á mil horn­
ijas! 

¿No ha í lado al t r a s t e la (lolitiua en h\ vie­
j a JCnropa con la h te ra tura? I*ues lo m i s m o 
ha empezado y a á suceder eu la Joven Amé­
rica.—L'n poco de jal>on ])ara lavar IÜ cara 
al pode r cuando enturrona, ó un poco de í'i-
cu ta para i'asf.idiai'íe euLUido no adtJrniDc, 
bas t an para, l lenar un peri/nliei) de cabo ¡t 
i-abo. 

L a polí t ica es p a r a los e.seritores, escribi­
dores y eserihieutil los lo que el]inzo]}ara los 
boticarí(.>s y li>s t abe rne ros : [unu viña! JJe 
ella se puede es tar sacando 'iifaa freseÍ años , 
3' dándose la al públ ico jHUjano p o r medic ina 
y por v ino "¡.inro. 

C u a n d o no hal.ña polí t ica ni un demonio , 
florecieron (. 'ervantes, (.¿uevedo. F r a v Lnin 
de Granada y qn6 sé yo que otros, m u y con-
tadi tos . Desiii! que la hay, t ienen coche mas 
de cua t ro zopencos [r/iisme que aquel los no 
rodaron nunca) á la salud de mil lones de ¡li­
m a s que los devoran (en lo intelectual , por 
deoontado) y mercüit á una doi^L^na de frasen 
Imccas (jue hoy dan en Jai'ídíe do t-luveles y 
m a ñ a n a en salsa de sii iapisnio, vu lgo mos­
taza; es deci r , ¡i nni\ docena de fi'ases de .̂ f.'Jí-
saeion con las cuales se hace un Icaleidosco-
pio y Lftiís T)c<>. 

Y no vayan Y d s . ;Í figurarse que la políti­
ca acá un l) ios que haya venido á ver solo á 
la g e n t e de yduuia, ;qu6 disparate! H a veni­
do it ve r de la misnia m a n e r a á ot ros in¡xe-
nios, en t re los cuales so (iuentau los que Vi­
ven de la indjAsfria pndiihkkt, secues t rando v>¿-
lojea á la .sojyí-ÍTrt (/(•'///''••i p o r los parajes ex­
t r a v i a d o s . — A quienes no ha ve]iido ;í \\n' es 
á los q u e hacen (."asas, como se hm-ia l'^ru^' 
G e r u n d i o ias le\'itasj (sug'im su dut-laraeíífn 
do los sii^uientes versos, 

((CiHiio yo OUÍIIKIO vii:- hiu/o iiiiii lovitn. 

No aoY yo, SÍIHKÍI í;n.^tr(í. (;l ínitoi" JIH clin:") 

á los que t ienen tni reloj que quereí-, como 
recuerdo de tamil ia , o de un puñi ido de du-
roSj que tíuito nuMita á ot ros varios, en 
fin, de quienes en este nuauon to no m e ft/n.r-
ca(o, n i ten¿jo e m p e ñ o vu apcrntf'irmí' para no 
fastidiar m u c h o al nitrioso ferfor ron pusade-
cos. 

Y cuando yo difĵ o las cosas es porque Jue 
bai lo p repa rado á p robar las . 

V a y a n las pruebatt; 
— ¿ A dónde vas, chico, con ese paso de bj-

comotoraV 
— V o y á t r a t a r de un negocio q u e m e in­

teresa . 
— D e j a el negocio y en t remos un i n o m e n -

t o en el café, que voy á leer te lo m e j o r ipie 
se h a escri to sobre bdigcranoia. 

- ^ V e a m o s qué es ello: lo que no se hace 
h o y so hace m a ñ a n a , ;qué demonio! 

—Sién ta te alii, y (.'scnclia, que esto es m u y 
gordo. 

—Soy todo or(Jas. 
—i'iSi i'uéseuu>s á desun ' in t^ar UIHJ por ujio 

ttidos los sotisniíts de derv'clio que , á ]>r<iiii'>si-
to de !a cuest ión turco-aleniainu ha l lamos en 
la prensa ])criódi(.-a ¡> 

— r e n n i t e n i e que te i n t e r r u m p a : ¿Con qué 
te [lai'Cce que acompañemos ese t rozo de cta-
(o prrlQiiistiaK que ya me va g u s t a n d o por el 
'üullltltc? 

— A c o u q i a ñ a r é m o s l c eon gíncUra y gotas . 
—A]>robad<.i, y s igue leyendo, que y a t e 

escucho. 
(La g inebra con gotas a |)arece: el a r t ícu lo 

es largo; resjujcto de los t ragos , nuii hfiJ<iínt. 
eirí'/iíe: mfci'i nicsticr del. scstu» d ice el oyente ; 
opinión á qui: asientu el lector cointí una má­
quina , y el dest i lador del j u g o del enebro sa­
le g a n a n d o , y g a n a después el médico, cu­
idando la i rr i tación <[rui eu ambos esf:<Mna<i'os 
h a ven ido á i>roducir, por últ imíí , aquel la se­
rie de libaciones iiuuh-rrti'las 

¡*>li g-i-an política! Uios t e conserve g o r d a 
y rozagaute , poi' el bien que (íispensas á la 
indus t r ia de la t]estila<-Íott y á la L-íencia vs-
i'uldpira, por carumlKda! 

—¡I to la , paisam»! ;_A d ó n d e Itneiio tnu de 
mañana con esíis/i'/>ívo.«.--' 

—Estify hauiendo el t rabajo de carpinter ía 
en la casa que" levanta aqu í á hi vuel ta Don 
dus to Anl i l l a . 

— ¡ y que 1(.' pai'cce ;i. \ d. lo que <licen los 
]»eriúdii-i)-^ S(>b|-c IDS proyectos (juc t iene la 
l iusia de t ras ladar á Moseo'w el ostrcelio de 
los Dardanclos? 

— A mí me parece que no lo consent i rá 
\i. Bismai-k por el t e m o r de p e r d e r las 
Cli inchas, 

—Desengáñese \ ' d . , en todo eso se vé la 
m a n o de los ingleses, y si estos TÍO t e m i e r a n 
pe rde r el comerc io de bacalao á la vi/.caina 
que hacen con el J a p ó n , á estas htn*as se lia-
br ían a l lanado todas las di í ícul tades uOJí que 
tropifza el Conuilio Kr imiénico en que se ha 
de (bu- al César lo iiuu es del César. 

—l i s verdad, y á itií jio hay quien m e qin-
t e que todas esas revoluciones que a m a g a n 
en P a r í s , según el telégrafo, esb'in eonct^ría-
das p o r los tales ¡nglesitt>s pa ra que no se 
concluya el eaniil del istnu") de Sus/ia ¡lor don­
de los buques franceses <juieren so|)iarse en 
la Aii iér ica del Sm- ¡lara d o m i n a r cnnqdota-
m e n t e á tos arjelinos. 

E l diálogo se prolonga; el ]>eon de aiha-
ñii p í en l e un cuartí» de Joi'ual por la políti­
ca, y al a m o de la casa en eonsti'iu-ciou se le 
aleju unas cuan tas bo]-as ei m o m e n t o de em-
]>czar á perc ib i r el in te rés del cLqátai en ella 
empicado . T o d o es to se g a n a con esa planta 
de la polít ica que va echando ]>rofunda-í rai­
ces y que fué exótica en crste ]íais hasta ijue 
a lgunos de sus malos hijos co tu ib i r ron !a 
idea de suicidarse, 

V va la ú l t ima i.[Xio (>frezc(í desar ro l la r en 
[jreve oratiu^ p a r a q u e n o m e digim los le<'to-
i-í̂ s que y o t i imbicu les rol>o el tienipi.) con la 
Política." 

— l í u e n a s i nn ' l i c s , veciu t í i dit-u u n s e r e n o 
al juj i tero i\v lina i-asa g r a n d e s i tuada en pun­
to acouq-iañatio de la cindad y con dt>s fartj-
laĵ  á l a p u e r t a como do9 soíes,—Píu'cce que 
se lee el Aktoirc de la Marina, ;.Qué ba_v de 
noticias do los in-'íuynrhs'' 

— Q u e h a n a t r apado los inglcsi*s el v¡qnjr 
d o n d e venia (ÍKISTO con u n a banda de tunos 
p o r apóstoles, mandado p o r el -padre cierno 
.1). Do jn ingo Goicur ía . (el Iiorabi-e d e la bar-
ha blanca, por quien, fuera de lo de las fatrcio-
nes enjutas y pobreza de pelos, p a r e c e l iaher 
d icho (¿uinlana aquel lo de 

S« rostro enjuto y míaeras fncciones 
f e ^u i.':ir;'ii'ter vil oran gcnales, 

í'uul yerlift [io!iKOñus¡i onli-e iironalfs, 

—Ibies lo (jue yo sé es (pie ya estaban juz­
gados y condenados , ]"egularmente ;í la hor­
ra , : inn(|ue no !<j dicen por lo clai'<j Ui- noti­
cias. 

— X o . que ya estaban condeuadits un dice 
aquí , s ino ijue [larece ipu' ibají ;i ^vvlo. 

— Y o sé que ya lo estaban, 
— ; P u e s homlireí ¿Querrá Y ! , saber más 

qiEe los i>eriódicori? 
—j;Y por que noy Y o lo sé por utro* 

conductos . 
Y mien t r a s el b u e n o del vígilaiiTt> ui»i'íur-

tio pone eu Í'I,AIEU con el por t e ro la i-nsa polí­
tica del JJliidn, (ó ll/imese f l-'.y/v/fv |ini' inn] 
nondn-e )po r lo OSCUIÍO del revolver d<' la es-
quiíui, á d o n d e no llegan los res[/l;uidfíres líel 
gas y á d o n d e él está hac iendo ma^ lidia de 
lo que [ácnsa, yo paso, tu ]>asas y aipii'l 
a lmendras , con mas cerote del <[nv ciaiviene á 
un hombre liecente; y ni aquel , ni tu , ni yo, 
pe ro .sí un euai-to, m a s í lado á r ap iña r ipu' á 
la Polít ica, está acaso aee<-bando el |i;iso de 
[a ea/.a f[ne ¡e t rae cuen ta , mas taienfa de jn 
((ue líclio tener el sercTUt eon ios asuntos [to-
líticos de la ¡ra]-te afirera, si no ha de ser mm 
verdad de todtJS ios días lo de Bretón: 

—El Berciio, ¡tíso esLí buene. 

Como si jiudií p;»s;'iruE 
—Hija, fjiic.-̂  ai él se lilteníi'ii 

I)(;íiíi-ii tic ^f:T sortiiio. 

AU.KTW., 

EN LA BENDICIÓN DE BANDERAS 
D E I. OS V O ) , UN T \̂ R Í O S D Ií ] , A ?1 Alt A S A . 

Con (levoeÍDii vt-riínílcrji 
JJoy llc^í» iil pié [?cl .-ni^nij-io, 
A j i i rar el Volnntiirio 
Sn sacro'iaiitji bíiiiilera. 
\ en tjíiito Isribei iirinicrn 
líf.-iiíe ei rielo, en iJoiir^í Ijritla 
Contempla ;'i su aiinii]íi AntiHii 
íjujjiidii cjr fiiínl fanJCijirm. 
Yol/infirrir/.i, ¡Yírn Eajntiin! 
¡Vifii i-f ¡/ntijun ¡Ir <Jii:;fiUfil 

['(niw mí)>!(í iírir;i>:ii(i 
Hoy snimtíi entrisiHyíiiiiilij 
KHtí! Erorto ¡dorittlo 
Quo ií O'iibíi ti'iijo "Colon". 
\ 011 tanto ¡Kjitcl c¡im]U"oi], 
]k:si!tí su trilito iMpiilü 
SliiKiio; i'i la vil |inmlill:i 
Que i'i C'nl>n con Bünwrt bíiña. 
Viilnniariunt. ¡Viva E-fjmitn! 
¡ Viril el f/t7iih>n tic VaaiiUnl 

LJI ]íiitri«, nos lívlnila amor, 
T los héroes il*; Xmiiancia 
llentliciin luu'stnv constam-in, 
liu'f'Jo (fl troné CJL'I Si-nor. 
¡'I'if-miilí- i'l rnTami; traíilor 
QüL- colwn'Llir.H Jinuiililliil 
Ante <?1 pahí'llon <]iiij Urilln 
i'.n Lii invonoil>!t' CHIJUÍIÍI 

Vfhiitiíirivs, ;I7¿'« E»p(tind 
;Viri) el penilon <Je <fu.^tiUii! 

Al liulo ik-1 íícniffjii. 
(¿u<j •;o]>it;rn5i ('-"tiiH ri';íi(jíics 
Iríiii nntí»ivoa butallone& 
Sin f]De falta nn nacionnf. 
Y tiUi, donde iin dealeal 
i^rofanc esta hermosa AntíUa, 
La jiisticierj» cuchilla 
Sabríi üasti;;nr fni hrizaTia 
Yoluníarios, ¡Yicu Eupatial 
¡Viva elpcmhn de Casl'illa! 
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Con leiiltail biií-ii notoria 
Xiicstrii citii.-̂ a ilcRiridüiiHifi, 
Y Tik-.tof iliíl Ciil siiiiveiiiOH 
I r 011 pos ilíi ¡tL A'ií;tovia., 
C<m lii ri^zoi] v)b [:i ii\oru\. 
Kllii (iti iiu(íf-tro JIÜUIH.I tirilhi. 
¿QiiL- liiicG piuis. lelilí im üi-. ImiiiiHa',' 
¿QuA rrsjii'i'rt til (]»e ivl miiml'i oiiiiiiña? 
Voliniluy'nin. jV/rif ICr.¡ia/¡'t! 
¡Viro rt j)-iiilíii\ ili- Cií.-^liUa! 

'IV'riiíMulii L'slit jiiyii !il IVcntc, 
Bíirnii! til iiinKjr t-c-. ¡ii.'.risolii 
¿N'¡j SL;V;'I Cubil Hsirafiol:i? 
Si, U] fiurií ütfiNiiutuMiU'. 
Ja.-(íiiin-: sülcimiiiiitüntn, 
Ciiii.-'fíi'Viii-lrt siti luniicillit 
y líoblniííJo lii rinlilla, 
llc'p"tiil en iiu Lídiiipiifla. 
TfiÍ>ti\tiiyi<iii, ¡Vii'ít. Ey}\\i}in! 

j Vint d patth'U 'U' Onaliiki! 

.1. R. 

ARSENAL INSURRECTO. 

Dijo ui liiíoiio fli; Cái'los Miimiol Ccppe-
tflofí, ]irt(-L' \HH-o tiomiio, que la dkipada ropú-
l>lie:i cubaiiíi contaba ron mía escuadra eii 
constnu-eton do esas do níivi\Líav, no de IEIS 

de tirar perpi-'ndieularos, man numerosa y 
'nías 'íiuj'il que la espanola. Es cñerír^; y jiara 
que vniiü rirro MoKO y veáis vosotro;^ amados 
Buscritore^ y lo vean ha^ta los lei-toros (j'in-
glitros, que lo á'nAio ].ioi' el tai (..'arlitos es 
verdad, liabeis de saber, qne yo he ido fí 
JiTueva-Vofk á v '̂r el nieneionado arsenal y 
oti él ktí visto hi calasimlia escuadra^ compues­
ta de los siguientes buques: 

3íu}-ales Lém.ivi, navio de ciento y veinte 
Cíinones, desbrecbado. Este Inupio se trata 
de que vaya al lU'ZfHuu.-c^ [fnes uunio se eons-
tiMivó voiL la peor madera de las íshis Cana-
idas, le i^ayó d eom/jéii y no sirve ya ni pai'a 
liaeer una salva; sin enibargo, como por su 
aspecto puede dar un idiasat á cualquiera, 
io liaii destinado interinitmonte pai'a pantou 
de meul.ii'as laljorantesi^as. 

Ffri'iuukz Bj-amot-iai: ]iavi<j de ;'i i'ieato; es­
te buipie navei^ó en otro tiempo en ai^nas 
*;spanolari, eou tan buena nuerte, (¡ue siem­
pre líei^aliaá nuestros puertos en bistre y 
Halia enn la budcG;Ei llena y bien estivada: y 
jcuidudo i-on bi r;il bodei;a! Ctnuo barco de 
combate es inútil, y como es de pupa vedoii.da 
lio ohcdeec bien al íinion. 

FraS'pilU} IV'<sí!y: na^•io de ocbenta dragas, 
construcción inoilerna., aunque dctectuosa. 
Cala mas de lo regular, y por eso siu duda 
en uno de sus 'iMajes enibarrancú cu el liativo 
dd Coiiu'j-rh, tanto que, ai (pierer fm'zar la 
imiqniíia. tropezó en otro banco llamado Es­
pañol, y rompió la .^nrida del ancla de la es-
peranz'a: desde entonces Innx mucba â i-Hiu y 
.su and-iü' es difivtdtoso. 

B<m)ra: navio viejísimo; nadie sabe donde 
Hc construyó, ni para qué aivve: su antigüe­
dad es tal, (¡uc bay ipiíen le toma por el Ar­
ca de !N"oé. 

Aiitorúí) Barhitler: navio grueso, ile ciento 
treinta y un cañones: este hermoso bnrc<i es­
taba Ibiideado en la Habana y todo el mun­
do lo creia muv aseü;uradt> al vei' sus i'ortUi-
litas amarras ct)[itra el huracán de la insnr-

i'cceion; mas apenas se levantó el •vdento de 
los voluntarios, se alborotó su dotación, lar­
gó las amarras y basta el ancla por el cliico-
tc, y saliendo sin brújula ]ii bitácora de este 
puerto, dio fondo en el de Xneva-York, en 
donde se ba puesto tan jiesado que no baria 
un MU do J.ior bora aunque le remolcasen 
treinta vapores. 

Mifpidilo AUlama |>1) d Pn'do: i;s el navio 
niai* poderoso do toda la escuadra: bien y 
sólkkáneídc construido; se le creia de muy 
buena marcha á j i u g a r yior sus primeros 
viajes por el Consejo de AdmmiHtrackm.; pero 
habiéndolo ralofalaulo muy mal y con mnln 
Itren, se le lian abierto varias rn.'ttfi'ras. decla­
rándosele un (orf'ir de tal tamaño, que se 
terne se le averio toda su carga y eíjnipaje. 
Algunos n-een qne esta averia procedí; de 
Inibersc abozddo mucho con una barca tpie 
le hÍKO ver las fstn'lh.t.i. 

Según informes de la comandancia del 
arsenal, por orden de Céspedes y Aguilera 
se ha suspendido la construcción de nuevos \ 
navios y basta se ba dispuesto que los ya ci- i 
tados pasen á situación de dcmnac, visto el 
nud resultado de sus viajes, y la dificultad 
de hacerlos entrar en línea de combate. Hus 
dotac^ioncs apenas se endfarcan, se marean. 

l*ara que les sirviera de útilísima lección, 
les hni)iera convenido ver la magníbca'en-
trada (juc hizo en la Habana el lunes de esta 
Boniana la preciosa fragata española Almnn-
sa. Victoreada fué por esos picarones volun-
tiivios que estaban de reten en la Fuerza, y 
no á la fuci'za; ^•ictorcada fué por el pnddn 
español (tanto mus noble cnanto mas le in­
sulte el pigiiico Ttepiúdk-mio de C'ayo-Hueso), 
victoreada fué desde lo íntimo tlel coraz<in 
de un antiguo marino, (pie la coJitenqilaba, 
reiiosando el alma de entusiasmo y envidia; 
y su gídante y bravo jefe D. Emilio Cátala, 
baciendo .s-;rAíV la ffenfc contestó con tros vivas 
á Espnñíi, tpTc pronunciados por aquellas 
seiscientas bocas bultieran seiribrudo el es-
]iantn y la vergüenza en el negro corazón de 
seiscieníos mil mambises, si valor tuvieran 

pai'a oii'los. 
Af-onjíBiíii. 

(^C'oiit ¿miará •) 

— _ . t,V* * 

APUNTES DE CARTERA. 

Kl, L:i/nMO-ATi;M. 

Lléyenu'yo mil veces.ó ciento una legión, 
que dá io mismo, si acierto eou la i[ue pier­
do al comen/.ar la insurrección contra los 
políticos y guerreros del monte, que utas 
rac[uíticos que la nudeza en que están enre­
dados, no ameritan siquiera valer un bledo, 
ó una vi'rdolaga, nu obstante estar atinca-
dos cu lli.rrond^ que supongo delte ser lugar 
en que abnnilan los berros. Í\u"0 poco inqtor-
te todo lo pensado á est.e respecto, que eso, 
eouio la suerte que les t^abe á los indi^úduos 
que/V/íy"í>roíi en los funerales ile la Indepen­
dencia de Yara, celebrada desde Xueva-
i oi'k, V cu ];, CUJÍ] lüs-cfirscaroii los neos-ciu-

dadaiiijs Mustre, l ' iñeyroy compañeros már-
tire^s del deseo, no vide tanto ijue agote el 
catálogo reservado al intento, y eti crqueliay 
dc sobra para ellos, como para otros muchos 
si fuei-c menester. 

Así, pues, al dar comienzo á la obra, bue­
no es no olvidar la focha, ó echarli en saco 
roto, como suelen hacer eou sus anteceden­
tes cierttís políticos ú bondjres de estadií, 
consecuentes con v] [trtiverbio antifiuísimo 
de íuiiño (pie no llora ;* 

Dia 24 de Octubre del corriente año, como 
diría un tenedor de IÜJI'OS, íbame para- ca­
sa calculando b> mismo que estáis leyenilo, 
pues jiara ello tuve de hacerlo antes, cnamlo 
un grito estentóreo me hizo volver grupas á 
usanza de Qucsada en Cubitas. 

—«(¡Tortillas de San Rafael!» 
Que tal era el pregón continuado que so^.-
tenia en tonr» agi'i-dnU^e un africano que las 
llevaba de venta, en un tablero sobre su ca­
beza. 

—Anomalías, exclamé; ¡anunciar ;i voces;, 
ó meior,^pi'oclamar de voz en cuello que 
San Éafael fuera ca]iaz de hacer tortillas! 
¡lleregía! como (bjera el Padre Jacinto. 

Y de esta manera continué mi camino, 
aunque no sin reírme do propia voluntad, al 
contrario del héroe de Víctor ITugo, que se 
reía, sin ípierer, ó mejor que así le parecía, 
lo qne no es de extrañar en las creaciouCH 
del eoniyiadre de Jíb?iw el IOVJO y padrino del 
Uan de tslandia. 

Y llegué á casa, ([íic digo mal, á la casa 
donde viven mi mujer y el liijo de los dos., 
que es donde yo perchco, riéndome como un 
poseido que hitóme por alií, como Céspedes 
por esconderse, pues de todo toman las lo­
curas de los locos. 

—;,Y de qué te ríes? 
—De qué me rio?.... l 'eriuiteme reii-me..., 

Y me reí á mis anclias como no lo hiciera 
el coronel Ryaii do la -Funta Cubami (que yi> 
diría ex-cubana ]»or ser de ex¿r'n\í/ís y tan oli­
gárquica, corno el demagógico chafarote <le 
(^uesada) cuando los jugó una muy parecida 
á la qne acaba de hacer el capitán dei J-Tornet, 
]ni('s la verdad del caso es que los pajdcccs se 
i-ien de los víambíses nñserablemente. 

^' por nuLs (pie ipieria contener la risa, no 
eraiilcil, pues }:iarecia que era presa de las 
cosquillas al recordar la fecha justa y cabal 
en que la Habana debió pronunciarse î ior 
entrar en la n>oda el 24 de Octubre de 1S6H. 

Y no era para métios, al traer á la memo­
ria el recuerdo ile aquella ópera-bufa, mjis 
chusca que el can-can. 

Fcn-ípie habéis de saber, lectores que noio 
sepais,^ (pie por entünces comenzó á perder 
(;! juicio la gente que luego gritó, corrió, 
endgró y padeció bajo el poder del invierno 
en el í íor te de América, que es mas bravo 
i[ue I'ilatos, tanto c<n îo tendrá (pie sufrir 
aliora si no se resuelvo el yni-ciiopcu^tA desin­
teresado y ablucionista Aldama, á rejiaríir 
lamí entre los sicofantas de su garnlla. 

Y por entonces, como iba diciendo, fué 
<-uatKlo \ú Ilegal' un dia á su casa á un i.uien 
})adre de familia Ikaio de albor'.ízo, tal y tan­
to, (|uo D. Quijote hubiera estado cuerdo y 
(piedo cu su presencia, puesto qne dijo á su 
]n-iúe y r̂ eí̂ tora con mas aplomo que las meri-
tiras (kd JTcrold: 

—Ya soy director general de infantería. 
Mosti'ándoles unas estrellitas de hoja-b'Ha 

pintadas de azul, y que prendió en la boca­
manga de su gabán, con nuís gai'bo y dono­
sura (pie el de marras las cruces en la solapa 
de su fratí de gala. 

Y aquí queda mi 4-uento, ()ue por estar 
cansado habré de concluir en el próximo rifi-
tneru, ¡lUcs os habré de dar (cuenta y i'azon 
de todo y de to(bis cu estos mis 'ipuvh:'< tlt: 
carta-a, que tandúen yo Ui tengo y mejor te­
nida que el ministro de! Pei-ú, que l>ien pm^ 
de cstinliar teneduría [lara qu(í no le re.-^ult̂  
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\o quo al Olüniatiun ÍIO rín Gobierno, quL- lo 
licnuífi pincliado con tenedor (jomo si fuese 
<itnn., bien LLÜG !IÍI .«¡CÍO ;L HU positr e! Ultimo 
Af'tm. (le lo !̂ r>iil)0['a.iit.es. 

MISCELÁNEA. 

Par les Lelegráficos. 

l'iíiíiN.—El Kmpenidor se ha IUÍURURIO 

Iiiieor una pipii mctólicii de eeiitenartís de 
leguas, |>at'a turnar opio, y para ([ue sii'va de 
hilo telegrátioo. ¡Cuerno con el ovillo, si híi 
de Híiearse j.ioi' el hilo! 

ViKNA.—I'iira. celebrar lan [n-ueba^ de 
atuistad que nos están dando Ion turcoá, el 
(.|ue mas y el (jue menos de los hahitantuM 
de V'iena toma euda día una fi/n'". 

\Vn.>MJXfíTaN. — Se ha declarailo inie el 
Hornd era buque pirut-a, poro que no lo son 
!íiis íripuiantes. Ksto consiste en ijue el bu­
que, vale algo v lô i tripulantes nada. 

NASSAU.—Aquí está, el Th I/'l'i, «pie es 
i'omo debe noudürar.í^e al UJliaii. ^•apnr que 
salió de. los Estados-Unidos eon hombres y 
electos de guerra para los cubanos insurgen-
Lea, y fué de estudon en estaeion dejándolo 
todo, porque Ion hombres que á bordo lleva­
ba, eran verdadei'os W/A', que ele todo tenia.n 
gana menos de encontrarse eon los noldadus 
españoles. 

PAHIS,—Se teme una revolución. Xo, ya 
no se teme nada. Se debe algo. No, ya no 
se teme ni se dehe. Los diputados exaltados 
iriín á la. Oániara eu tal dia. No, ya no irán á 
la Cámara, en tal dia los diputados. El Em-
pei-adoi-esti'i enfermo. No, el emperador se 
ha paseado ]>or el lioniem.rd. Elijan ustedes 
las que gusten de estas noticias telegráñeiis. 

IJIMA.—So lia. !evauta.do utut partida de 
bandoleros que haee oxtragos jjor donde pa­
sa. El rolio, el asesinato, el Incentüo y las 
mas atroces violencias tienen lugai' en los 
pueblos donde puede penetrar la jiartida, y 
aunque han sido apresados algunos bandidos, 
no se les ha podido aplicar-el rigor de la ley, 
]iorque el goliierno del Perú, pai-a ser con­
secuente consigo mismo, está obligado ;'i mi­
rarlos eomo bdigenude^-. 

La Jj'.lifHt/d lia nnmrto, es decir, hi Li-
hirtml de Nueva Orleans, periúdico (|ne por 
antífrasis hnbia tomado ese nombn!. 

Damos 1:1 cidjorabuena á Ids laboraiUes, 
[>uos ese periódico, cuando pintaba el estado 
lioreciente de la insurrección. irnital>a con 
demasiada ualiiralidail al vaint ]icrsiinrtje 
que dijo en cici'bi. ncasion: nTodn mi vajilla 
i.'s áid piafa, toda, hasta la sopera de barro.» 

\ si Ln fíifobi'-inii de < ^ayo ilueso m> lia. 
lallecido, poco dehe faltarte. Lo tpie sabe­
mos por de pronto es que las pMhlica.<'innert 
filibusteras han ido decreciendo tanto, «pie 
no pai-ecG sino que sus redactores lian acaba­
do por aplicar ?j sus escritos el ei'itGriode Ca­
limaco, famoso gramático que juzgabii los li­
bros conforme á esta regla que le parecía 
infalible; 

'i.Vuiii(Lii: L'i autor (I ol liljff-ru 
Su letituní rGcomieiidc. 
(.'lüintn niíiK L^nituíft es un libni . -
Mas ilisp;irnti':H uoiitinne.'i 

FJI anima.l insurrecto, que por ]uiro amor 
á su [)ais lo está devasta.ndo, tiene algo de 
aquel liijo de madama de Sevigné que es­
cribió á su madre una cartji diciendo que on 
él habia dos hombres, y Cuba ]toiLria decir 
lo que madama Sevigné contestó á la refe­
rida carta: «Teo efectivaulente, le dijo, que • 
tengo dos Iiijos en tí: uno que me adora y 
otro que me estrangula, por lo cual celebra­
ría que de esos dos hijos el uno matase al 
otro.» - . 

Tra.ta.l>a un físico de explicar á un ciego 
de na.r;irniento el qiuí llamamos color de na­
ranja, i'i anaranjado, ilicicndole <pie era nms 
bajo que el i-ojo y mas subido que el amari­
llo, como qu(í estaba conipuesb.) de la me/-cla 
de estos coloi"fs. 

—¡Ah, si] Dijo por íin el ciego, ya creo 
estar viendo el color de nai-anja. ;.No se pa­
rece mucho al sonido del clarineieV 

A vivir en nuestros dias el mencionado 
ciego, puede que, en lugar de buscar el símil 
en la música, lo hubiera buscado en los labo-
]"antes. Pero el físico habría podido tlecirle. 

—No, esos son mas que anaranjados, por-
L[ue son naranjos. 

flaton creía en una- es[iecie de metemp-
sícosis, supoidendo existir rerniíiiscencias 
de umi vida antei'ior en todos los hom­
bres, y los -nvuiúñses tienen algo ile comuTi 
con el gran ñlosofo griego. Céspedes se 
acuerda de haber sido repitll, Quesada está 
seguro de haber sido urraca, Aguilera con­
serva memoria de cuando fué mosquito; 
á los Marca.nos les queda el recuerdo de 
cuando eran, el uno burro y el otro cerdo, y 
Cristobalito Mendoza, parece que, cada vez 
que se despierta, brinca de gozo diciendo: 
«¡Ya no soy ranaln 

Jánregui, poeta y ]iinto]", escribió una co­
media que fué mal recibida p(U' el publico. 
Quejóse el autor, cuyos cuadros agradabian 
á todo el mumio, y al saberlo un critico de 
aquel tiempo, dijo; 

—jQué diablo! Si ese hombre quiere que 
aplandanms sus eoinedios, ¿por qué lU) las 
]iintH? 

jCiilleii b)s que manden callar! Esta orden 
ríe la tia Mariíiápalos parece i|tu' liiibo de 
repetirse en la ix'univín donde Meslrc y l'i-
ñeiro lucieron sus dotes oratorias, y recuerda. 
el dicho del magistrado francés Le Coignenx, 
después de haber dado al alguacil Maillard 
la orden de hacer callai" al anditorio. 

liste lomó tan á pecho la i'u'don <le n^sta-
blecer el silencio en la audiencia, que mucho 
después de haberse callarlo todo el nniiido, 
siguió gritando; «jOáliense ustedes! jlíasta 
de ruido] ¿No vea ustedes que no se oye? 
rSileucio! 

—¡Señor Maillard! ilijo pm- Hn el magis­
trado, haga N". callar al alguacil! 

Céspedes juega al ajedre/,, y jiarcce quc 
una de sns gi-acias eonsiste en ([uitar el re\' 
del tablei'o, cuando \'é qiu- le \'an á dar ma­
te, para que no se lo den; gracia muy tonta 
por cierto. 

Pues bien; t'éspedes c-rée estar jugando 
siempre, y temiendo que nuestros soldados 
tomasen á Guáimaro, se dice que ha quema­
do aquel pueblo para impedirlo. 

¡Qué gracioso es Céspedes! Capaz le creo 
yo de sostener su carácter hasta el último 
instante, ahorcáiulose cuando so vea en peli­
gro de caer prisionero, para no jiernútir que 
nosotros le bagamos justicia. 

Hay rasgos de candidez adorables y uno 
ríe ellos es el que dicen que tuvo un sugeto 
que fué en ciei'ta ocasión á ver á Céspedes 
pai'a decirle; 

T n o d e m i s acreedores me ha injuriado 
atrozmente, llamándome tramposo, desleal y 
galopín. Yo no he querido contestarle por­
que be dicho para mí: <fVoy á ver lo que mi 
amigo Céspedes suele liacer cuando ee le in­
fieren los insultos que á mi se me han diri­

gido.)) 

La poesía del d inero . 

;V lina tiiui'tu uiilliiruii'iii 
Pinniliíi un vati' mi ¡iiilielo, 
[iliuuáiulDliL "liei'DKJ.so uielo" 
l'lti MU ej'i'íticii ple^iiriii. 

Y iil oli'le, iHÍn enojo 
Dijo la tuertii al ciititor: 
Í.Oi'niio ha Jfi iiis|iir!ii' ¡iiiior 
Mujer á quien ruten un ujo'.' 

—¡No diLfiis Gso, LuK bellul 
;,Kl iiuperio luminuso 
Dejiiri'i do .«or iieriuOHo 
l'orL[ue k falte una eatirlIaV 

J . Mu-Ñoi; V GARCÍA. 

Cultos, 

Santo del dia. Santa Magua, patrona tic 
los la1.ioraut.es. 

lista señora \'ivió duranU; niucbns años 
desconocida de los qiu' boy reconocen sus 
virtudes, porque ¡uin aquellos (pn' la oian 
predicar, aconsí jándoles que no íuei-aii men­
tecatos, que no creyesen fácil la empresa de 
arrebatar á Ks^faiía sus legítimas posesiones, 
no la hacían caso. Ahora ven que lo que 
Santa Magua les decía sale cierto, y tan fer-
vÍ4uites devotos de ella so han hecho manibi-
ses y laborantes, tpie todo--̂  se coniiesan mis-

f/IKf.do-S. 

Misa de raj'.iii.m en varios teiniilu.s ]i(jr d 
ahna. ile los negocios |"e^"olu<•î Jual•ios. Sivlrr,.. 
.v(; quien pueda entre ios lides de bi unmigna., 
ycontirmacion de! títido de tunantes v detn-
uantas que se dio últimamente á los (pie i|ui-
sieron apoderarse de las Timas. 
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